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turerosy charlatanes que los amoldan á sus ra­
quíticos planes.

¿Cuáles son las causas que lian motivado y 
motivan este aislamiento délas fuerzas obreras; 
esa inferencia, esa repulsión hacia la unión?

Indudablemente por la  completa ignorancia, 
por descondecerse en sus más intimos detalles, 
tan poderoso medio da emancipación; por la 
falta de iniciativa y la fortaleza de carácter que 
se requiere,para realizarían grandiosa empresa; 
y más que todo, por la desconfianza y su herma­
no el miedo que infunden en los ánimos de mu­
chos los espectros de los entronizados.

No somos intransigentes con nuestros princi­
pios. Se debe inculpar también ese desmenbra- que no alcanza «-1 dinero pora comprarlo.

¿ Quiénes son los que concurren á ellos ? Los 
niños del rico v del afortunado.

E l trabajador envía á sus hijos al colegio, por 
un reducido tiempo solamente, y no frecuentan­
do asiduament ■ á las clases, por el motivo de que 
siempre no tienen un vestido adecuado.

Innumerables son los colegios, pero son po­
cos los que disfrutan de la enseñanza completa.

También nunca se ha visto más abundancia 
de paños dep- sit idos en los almacenes y sin em­
bargo, la gr¡ a mayoría de los hombres visten 
trapos.

El vino no escasea tampoco y está barato y 
no obstante muchísimos, no pueden beber,por-
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A  n u e s t r o s  le c to r e s
El Comité de Redacción visto la protección que lia 

encontrado el periódico La Lucha Obrera, lia re­
suelto hacerla aparecer en mayor formato, no au- 
mentándose el precio do suscricion.

En el mismo tiempo prevenimos á nuestros lecto­
res que saldrán solamente cuatro números ol mes y 
que se destinarála tercera y cuarta página para avi­
sos.

Con las reformas enunciadas aparecerá La Lucha 
Obrera el primer domingo del entrante Julio.

Las personas que desean publicar avisos pagarán 
50cts. por mes con derecho de recibir el periódico.

El Comité de Redacción. 

Montevideo, Junio 22 de 1884.

A  lo s  o b r e r o s
Lo dijimos muchas veces, lo repetimos hoy 

también,lo repetitemos siempre más en adelante 
sin nunca vacilar, que es una necesidad impres­
cindible de que los obreros se constituyan en 
sociedades, según el gremio á que pertenecen.

E l mutuo socorro, ni debese extender sola­
mente en los casos de enfermedades; e l’ mutuo 
socorro bien entendido, es aquel que determina 
la  solidaridad entre los obreros y los artesa­
nos.

Durante la vida, cuándo le falta el trabajo; 
cuándo éste no está remunerado con equidad; 
por un atropellan»iento, una injusticia en fin, in­
ferida por el patrón; debe la victima apelar á la  
intervención y cooperación de sus colegas, los 
cuales, deberán acudir a su llamamiento, pro­
porcionándole trababajo; reinvicando sus dere. 
chos hollados; protestando contra la  usurpa­
ción y la explotación.

¿Podrían hacerlo presentemente? ¡No! por qué 
la más desolante anarquía reina entre los opera­
rios,porque están divididos y  porqué los pocos 
de buena voluntad son las victimas de los aveu -

miento ó mejor dicho la  pésima organización de 
las sociedades obreras actuales, al haber estado 
el obrero, en este país, en condiciones de ganar 
buenos jornales que les ha proporcionados dis­
cretos ahorros para la vejez.

Nos preguntamos ahora.
¿ En las mismas condiciones v ive hoy el obre­

ro, dedioy,cúmo el obrero de 30 ó 50 años atrás?
Seguramente que no, y  los mismos ciegos lo 

ven.
La explotación desmedida, las abundantes 

máquinas empleadas en los talleres, que quitan 
el trabajo á los brazos del hombre, lo han sumi­
do á la  indigencia más horrorosa.

Aquí, águ isá  de ejemplo diremos que los car­
pinteros, no pueden más vivir con su trabajo; no 
solo por las Ínfimas ganancias que les proporcio­
na, sino porqué esta clase de industria no abas­
tece mas los muchos brazos que existan.

¡ Olí las m áquinas! estas causaron los mayo­
res trastornos y las más grandes reveces socia­
les y  ellas son las causas que apurarán la reso­
lución del problema en la brevedad posible- 

Los inmensos establecimientos, que en todas 
partes surgen rápidamente, coartando el vuelo  
á los pequeños; centrilizan la industria, toda cla­
se  de trabajo, absorbiendo las fuerzas y la inte­
ligencia del obrero.

Doquier las grandes casas se levantan eclip­
sando y matando á las pequeñas.

Un espíritu avasallador, y  una mala disposi­
ción de las leyes comerciales, monopolizan y re­
ducen en un círculo estrechísimo el negocio, el 
cuál, en vez de extenderse con cierta y justa re­
partición en la generalidad de los hombres, sus 
aptitudes y necesidades, es de exclusivo dominio 
de uno solo.

Una codicia monstruosa de un funesto y 
egoísta engrandecimiento, alucinan á los patro­
nes, que. no omiten ninguna clase de especula­
ción, por mas odiosa que sea.cou tal que aumente 
e l capital. Una liga despótica se lia iniciado en­
tre los industriales, en menoscabo del pobre 
obrero, esclavizándolo, no reconociéndole su ca­
pacidad, ni remunerándole sus esfuerzos.

Entre tanto, este no puede mejorar sus con­
diciones materiales ni alivia mínimamente á las 
de la familia y  á los hijos á corta edad les debe 
enseñar un oficio, sujetarlo á la ruda tarea de un 
trabajo penoso, duro.

No hay duda de que existen en esta capital, 
numerosos centros de educación.

(¿ué significa eso?
Ahora todos dicsn, lo escriben los diarios oíi- 

diarios vendidosciosos. y losa  vil precio que el 
pais mejora, (pie cierto bien estar se nota en to­
das las clases y que una crisa de paz recorre 
nuestras campiñas.

Mentira!
Prosperan los felices, prosperan los que se 

venden, prosperan los crápulas.
Eso si. pues, sabemos que los oficiales zapate­

ros, las costureras, los empleados de los tranvías 
etc. etc., perciben los mismos sueldos de los 
años anteriores y la miseria sigue hospedándose 
en los hogares del pobre trabajador.

Obreros! permaneceremos todavía en la indi­
ferencia? no buscaremos nosotros de asociarnos 
nosotros (pie sufrimos, que trabajadlos y que 
noposéémosnada: nosotros que no sabérnoslo 
«pie significa diversión y descanso?

Un esfuerzo más y constituiremos la gran 
Asociación Internaciodal de obreros subdividi­
da en gremios.

Unimos nuestras fuerzas y nuestra inteligen­
cia, aunamos nuestras aspiraciones, (pie aunque 
divididos hasta ahora nos lia siempre hermanado 
moralmente, y  declararemos una vez para, 
siempre la lucha del trabajo contra el capital.

Fuego.

¡¡ A le rta  s o c ia l i s t a s ! 5

En Carouge, cantón de Ginebra (Suiza) ha 
aparecido un periódico titulado L Explosión que 
se dice organo de los socialistas anarquistas.

E ste periódico es redactado por los espías de 
la policía internacional existente en .Suiza con 
el objeto de poder prender á los socialistas Eu­
ropeos (pie se refugian en esa ¡¡¡República Li- 
lL iberal!!! (según dicen).

Los principales redactores son los espías ga­

llas!  (que lia hecho tanto mal á nuestros ami­
gos de Lyon) Gabratoni y terzaghi : este últi­
mo desenmascarado hace ya mochos años por 
obra principalmente del pobre Carlos Cafiero y 
ahora reconocido en toda Italia 3* fuera por lo 
que es.

Con que ¡Socialistas alerta!
Es preciso prevenirse de todas las mistifica­

ciones que pueda hacer esta clase de gente.
l'n  ejemplo habla La Qaestione Soda le de Fi- 

renze:

m  n n  ■ v  < m  r j n
cuatro meses

Con (d entusiasmo en el corazón que impri-
P* 1'"’“ P ittsburg, teñid » el' 14 de Octubre de 

pias de las fieras, que no poseen los medios ni 1 ¿83.
De Ustedes siempre

flintu
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La Revista de Ferrara publicaba un artículo
paba desenmascarar LEsplosiori algunos dias 
después recibía una carta del averno firmada por 
Francesco Zambelli Borgogliatli en la cual pro­
testa  de el articulo en cuestión y se  declara so li­
dario con los compañeros de l Explosión que el 
califica de anarquistas convictos y declarados;
y La Revista la publica la  adjuntándole su con­
testación.

La Revísta lia sido víctim a de una mistifica­
ción, la prueba es la  presente Declaración que 
recibimos de Livorno:

44 E l abajo firmado confia en la  cortesía de los 
diarios liberales para que quieran publicamente 
dar cuenta, como ba v isto  el 10  de Mayo del pre­
sente, inscrita en La Revista de Ferrara una 
carta en la cual alababa al periódico Y Explosión
notoriam ente acusado de agentes provoca­
dores.

“La carta inicua fué liecba para dagnificar al 
al abajo firmado que como periodista y  como tes­
tigo, desenmascaró alguno de estos tristes su­
jetos.

“E l ubafo firmado á anunciado ya al director 
de La Revista su firme resolución de entablar 
juicio contra el falsario, si saliendo de su vil es­
condrijo se muestra vivo, ó contra el que, con 
inesplicable ligereza, tenga parte en la desver­
gonzada carta,

“ Livorno el 1 2  Mayo 1884, Francesco Zam­
belli— Bargagliatti.”

E l D irector de La Revista Sr. Giovanni Bacci, 
contestó: “Que el se asociaba á lo que pedía el 
compañero Zambelli y  que se ponía á su disposi­
ción para atacar delante los tribunales á los fal­
sarios, agregando á mas que tenía sospechas de 
que se repitirian estas mistificaciones sobre 
otros honrados ciudadanos, v isto  de que no era 
la  primera que había visto en el Secolo una en la  
cual se inculpaba á un Demócrata de Livorno '

La policía inventada por el célebre Bism ark
se está sirviendo de la  calumnia porque el puñal
no le  sirvió, ¿cuando llegará el verano?
Señor. Bism ark en las Repúblicas del P lata  no
tendréis agentes?

Cuidado con ellos porque aquí tenem os una 
la primera que había visto en el Secolo una en la  
cual la  fábrica de adoquines á los calumniadores, 
á los asesinos y á los envenenadores.

¡¡Con que alerta ehü
Gr aechas.

El Opulento
BOCETO A L A  PLUM A

E n todas las populosas ciudades hay grandes 
y pequeñas miserias y grandes y  pequeñas opu- 
1 encías dignas de servir de tema no solo al nove­
lista, sino que también al historiador y al filóso­
fo. Hay una porción de seres que sufren el azote 
de la  miseria y otra que goza los esquisitos privi- 
lejios que concede la  fortuna.

Ambas forman la colectividad que se divierte, 
(¡ue se ríe, que juega, baila y  hace muecas,que llo­
ra, (pie jime y (pie por último se desespera.

Todos seguimos con mas ó menos bríos la  
marcha cancanesca del siglo de “las luces’’.

¡Y lucidos estamos, es verdad!
Recorramos la vista por sobre los diversos ca- 

ractáres que se desprenden del bosquejo.
Qué vemos?
A lli, un potentado que, caballero en un fogoso 

animal, no osa dirigir sus miradas en deredor, 
por no ver miserias.

¡Y la vida no es otra cosa!
E l se cree el a m o ,y  lo es muchas veces; es decir, 

su dinesro es quien lo hace.
Tiene mucho oro.
E s  muy rico.

Quién le tose?.
Nadie.
E l ere bastarse á sí mismo.
Y por que no?
Como bien, pasea, juega al ajedrez y  A las 

cartas, propina al (pie le dá la acera, y fuma R e­
galía  B ritánica y bebe Champagne.

Qué mas?
A siste  á  los soirées y  á  las tertulias de gran 

tono, vá al teatro, donde ocupa un asiento ¿palco  
de primera fila, las bellas le sonríen con benigni­
dad y nunca se le permite que permanesca en pié 
por fa lta  de sillón.

T res ó cuatro le ceden su sitio.
Qué mas?
Su dinero llave májica que le abre todas las pu 

ertas, inclusas la del corazón de muchos seres.
Para él no hay imposibles.
Para él, la virud es un mito.
L a honradez, una careta elástica.
E l honor, un asunto de circunstancia.
E ntónses es un escéptico.
Nada de eso.
E l escepticism o no lo dáel oro.
Nace en la pobreza, en la desgracia.
T iene por causa el dolor.

Juntam ente con el esciticism o nace la filosofía.
Y nuestro hombre ni es escéptico ni es filósofo
La indiferencia de nuestro potentado, es, pu­

es, originada por diversa causa.
E s el orgullo, la vanidad y la petulancia en to­

das sus descarnadas m anifestaciones quienes 
producen su cínico desden.

Quitadle á ese ¡hombre sus tesoros y  tendréis 
un tipo distinto.

Lo vereis rastrero y m iserable, en el primer 
momento.

Consecuente, después.
Humilde por último.
Luego, es el oro quien engendra el orgullo  

quien da papeleta de indiferente por todo aquello 
que no sea algo muy positivo.

¿Creeis vosotros que el potentado, aquel caba­
llero gordo y  coloradote como una betarraga,de 
suavísim as manos y  perfumado cuerpo, talante  
impávido y  avasallador, fuera tan amigo de 
darse ese aire de perdonavidas que demuestra, sí 
careciese del vellocino que le abona?

Error.
E l oro lleva consigo un carácter especial.
Quien le posee después de ser pobre, cambia 

por completo
Se métamorfosea tan pronto como el metálico  

suena en abundancia en sus ántes escuálidas 
fa ltriqueras.

La vida es para él desde ese  instante, una nue­
va vida.

E l escenario de su existencia ha cambiado de 
decoración con ia misma facilidad con que se m u-. 
dan los bastidores en un espectáculo de májica.

¿Creeis vosotros que nuestro tipo es decir, el 
potentado que nos ocupa, piensa alguna vez que- 
hay pobres que se pasan dias enteros sin un bo­
cado?

Sí?
E stá is en una gran equivocación
E l opulento no desciende á la miseria.
Su elemento es todo aquello que respira abun­

dancia, todo aquello que domina los sentidos por 
su magnificencia. Fuera de esta atmósfera, el po­
tentado se siente incómodo, y  por eso se cuida de 
llegar hasta aquello que le repugna.

E l cree (pie todos comen, (pie todos juegan, 
que todos gozan.

E sta  creencia lo hace hacer mas feliz aún.
Si pensára lo contrario, el elejido de la fortu­

na se vería contrariado, sí, porque no queremos 
creer que sus m illones hayan muerto en él todo 
sentim iento de humanidad___

Y  quién sabe ?
No hemos v isto  á tantos hombres reir de la 

desgracia ?
Por qué han reido ? Por qué rien hoy y  reirán 

siempre ?
La estupidez ha dominado y domina á esos 

mortales ?
O será posible que el instinto salvaje de la 

hiena pueda sustituir al instinto del hombre ?
La historia de la humanidad habla claro á es­

te  respecto.
Todo es posible.

! Oh, tal vez el potentado se convirtiera en ese 
San V icente de Paul que nos cuenta el cristia­
nismo, sí, dejando por un momento sus templa­
dos salones de riqub '• rs bruselas, se llegara 
hasta el chocil del desheredado de la fortuna, del 
pobre, con (pie designam os á los que en vez de 
guantes llevan callosidades en las manos, los 
que en lugar de ricas telas cubren sus cuerpos 
con jergas m ulticolores.

A llí vería un reflejo de lo que som os en nues­
tra peregrinación por la  vida, a llí vería una có- 
p ia d e  lo que nos aguarda cuando al terminar 
nuestra jornada descendemos á la  nada de don da 
salim os.

Sí, porque allí donde se vé  la  m iseria en toda 
su desnudez, se comprende la  realidad, y  lo real, 
lo cierto, lo eterno lo que no está  sujeto á varia­
ción alguna, es la muerte.

¡ Oh, hum anidad! Cuándo, dejando A un lado 
la  preocupación que te domina, llegarás á con­
vencerte del destino que te aguarda ?

¡ N u n ca!
Cárlos P. Delito.

Abril— 1884.

La mujer burguesa
PAJtTE PHIMEKA

— Hembra nació.... exclam ó la rolliza y  bien 
parecida partera.

— Hembra, hembra, hembra, replican las ami­
gas y  las vecinas; hem bra publican los diarios 
también.

— Una X  más, dijo por últim o la madre á 
quien no falta el buen sentido, que tanto escasea  
en  las las demás cabezas fem eninas— una X  más 
y  con esta  van dos, que aparecen en mi cielo con­
yugal. Prefiero á un varón, si será este  astuto y  
bribón; podrá ser con el tiempo un exelente co-

Y

m erciante, un esperto m ilitar, un recto m agis­
trado, un banquero, un especulador: si al contra­
rio, será bueno, morirá de hambre y  si la estrella  
que lo vió nacer se  le declara adversa, acabará 
su s dias en la celda de una cárcel ó sobre el ca­
dalso. Cuestión de nervios, cuestión de senti­
m ientos naturales. Pero la mujer, sea cual fuere 
su destino, v iva  ella  bajo la falsa ejida del ma­
trim onio, ó en la esterilidad de la  vida soltera, ó 
é n tr e lo s  miasmas y hediondeces de la prostitu­
ción; entreverem os siempre con el lente de la 
filosofía la victim a de las supersticiones, la már­
tir  de las conveniencias sociales.

Fuerza es som eterse al eterno régimen, habrá 
monologado la filosófica madre cuando la niña 
contaba los ocho años de edad, y  empezó á edu­
carla á las exigencias de esta sociedad que con­
sidera virtud á la  obediencia, y  deshonor á la  
rebeldía.

E nseñóle á despreciar á sus am iguitos de la  
infancia, con quienes jugaba y  trascurría sus 
m ejores m om entos de espansiones infantiles. 
L e prohibió de unirse á ellos, y  la proscribió á 
una vida casi claustral. De aquí su primera de­
cepción. su primer desengaño.

Sin pérdida de tiempo, la abuela, la tia, las 
am igas de la madre, se encargaron de su educa­
ción, aprisionando á su espíritu en un circulo 
vicioso de reticencias, ahogando sus espontá­
neos sentim ientos, condenando á todos sus actos 
de liberalidad; en fin, convertiendo poco á poco á 
la  mujer en la maquina que comprime los ins­
tin tos naturales en el crisol de las convenciones.

Tal como un cadáver abandonado on una vas­
ta  llanura es el pasto de infinidades de animales 
(pie llegan de todas partes; la niña es la presa de 
todas sus parientes que la rodean, para amoldar­
la á sus principios raquíticos y  estúpidos.

¿ Quién le dice que el mundo es un ancho eani-
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po dividido en dos sendero, el de la  virtud el 
uno, el del deshonor el otro.

— ¿Qué quiere decir virtud y deshonor, abue­
la? pregunta la  niña.

— ¡Ah! exclam ó la raposa vieja; demasiado 
pronto deseas saber; lo sa b rá s.. . ,

— E ntonces no atoi m ente usted más mi pobre 
cabeza, si lo he de saber con el tiempo, tam bién  
con el tiempo sabré e leg irá  uno de los caminos.

Do repente la madrina le susurra en una
oreja:

Desconfia siempre de los hombres, estos
son perversos y  engañadores.

— ¿Porqué son perversos y porqué engañan? 
querida madrina____

— Aprenderás con los años la gran verdad  
que encierran m is palabras.

— Si con los años tendré que aprenderla, le 
ruego á usted de dejarme v iv ir  en paz.

— Respeta la  religión de tu s padres; añade la 
prima que está al lado.

— En diferentes circunstancias he pregunta- 
ño á m is padres, que me definieran la  palabra 
religión y  no supieron explicárm ela con cla­
ridad.

— ¿De veras? contestó la  prima, y  se calló por 
no saber seguir.

— La religión enseña el b ie n .. . .  interrum pe 
la  abuela.

— Y  existe también el mal? ¿porqué ex iste  
el mal? ¿con que la  religión no alcanza á hacer 
buenos á todos los vivientes?

(Continuará.)
Fuego.

En un presidio
íC o n c lu s ió n )

Ln sociedad no ve que puede curar al enfermo, 
ya que no ha precavido la enfermedad, ó mejor 
dicho, ve  que es im potente para curar la dolen­
cia que ella misma causará; y  coje al crim inal, y  
como á las fieras lo enjaula entre hierros, y  como 
á las fieras lo mata siguiendo con ansiosa mirada 
los m ovim ientos anguetiosos de la victima; pero 
la sociedad no sabe que el primer crimen lo co­
mete ella al no enseñar al hombre y  dejarle eu 
las sombras de la  ignorancia, que es como dejar­
le en el enmarañado laberinto del crimen, del cu­
al no es posible salir sin ilustración y  sabiduría.

Y la  sociedad es responsable de los crím enes 
de los hombres porque es intitutriz que los educa 
y debe inculcarles máximas virtuosas; como es 
el médico que los asiste y  debe procurarles medi­
cinas sanas; como es la enfermera que los cuida 
y  debe hacerlo con ticuna solicitud; como es la 
musa que los inspira y debe haoerles sen tir  el 
el amor y  la  lealtad, la  nobleza y el honor. A si 
pues el pueblo que cuenta menos presidios y  me­
jores, lia cumplido mas dignam ente su m isión  
Sagrada, y  el que mas aparato de fuerza necesita  
liara hacer mas eficaz la ley, ha llenado peor 
el cumplimiento de sus deberes, degradándose 
al propio tiempo que aquel se ha dignificado: que 
la  ley que se cumple sin ostentación de fuerza  
es buena y sábia; mas la que necesita m ultitud  
de precid ios y  de cárceles, de calabozos y  de gri­
llos, de alcaides y de calaboceros, de esbirros y  
de verdugos para su afianzamiento,es imperfecta 
deficiente; como ineptos sus proclamadores y  sus  
tentadores, porque no reúnen la sabiduría á la  
persuaden, la rectitud á la suavidad, y  el odio al 
crimen el amor al delincuente.

Sociedad que asi vive, no está  lejos de conver­
tirse, si no cambia de rumbo, en un presidio in­
menso lleno de criminales, á cuya sociedad cas­
tigaría yo y  estim ularía poniendo en cada casa  
de reclusión el siguiente letrero, para (pie fuera  
escarnio de los pueblos cultos.

«Aquí están encerrados los hombres á quie­
nes esta nación no supo instruir en las mas ru­
dimentarias nociones del derecho y del deber,

dejándolos abandonados á su s propios in stin to s  
para castigarlos después, p riván d oles de la lil  er- 
tad, en ca lobosos inm undos donde se p eí v ierten  
m as cada vez.»

«M ientras e ste  m onum ento ex ista , el pueblo  
<1 ue lo levantó  no meie< e < 1 n om h ie  de d igno, pu­
es aquí e s tá  el foco de la indignidad.>

«¡Baldón eterno á esta  sociedad im potente  
para enseñar el cam ino del honor á su s hijos¡¡»

la con cu rren cia  e n tr e  e llo s  p ara  e x p lo ta r  e l  
pueblo.

E n  e sta  lu ch a  g en era l lo s  m en os r ic o s  e s tá n  
ven cid os; m ien tra s  lo s  g la n d e s  c a p ita lis ta s  por  
ex ce len c ia  aum entan  en o i n iem en te  s u s  r iq u eza s  
concentrundo en  su s  m an os e n te r a s  ram as d e

V íc t o r  C a s a r l a n c a .

producción de m an ei a que se  a r r ie sg a n  á  m ono­
p o lizar e l com ercio  y  la  industria:

E l au m en to  de producción  seg u id o  por la  d is ­
m inución sim u ltan ea  de lo s  m ed ios de e x is te n c ia

Proclama de la m asa obrera, con d u cen  á a q u e llo  que s e  lla ­
ma c r is is  de com ercio  6  e s ta n ca m ien to  d e n eg o -
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cios, m ien tra s  que la m iser ia  de lo s  tra b a ja d o res  
a sa la r ia d o s e s  em pujada al e x x e so .

P o r  ejem plo  la  ú ltim a  cen su ra  de lo s  E s ta d o s

A  los obreros de A m ér ica !
Compañeros obreros! E n la declaración  de  

la  in d ep en d en cia  se  l e e . . . .  «P ero cuando una 
« lai ga secuela  de abusos y  de usui paciones se  
« convierten  continuam ente hacia una m ism a

l  uidos; prueba que, deducción  h ech a  del co sto
de la m ateria  prim era, d el in te r e s  de la  ren ta  d e
lo s  p e lig ro s , e tc . la  c la se  de lo s  p ro p ie ta r io s  ha  
absorvido  (robado) m as d e 5  p § . d e to d o s  lo s
productos, dejando ap en as 3 p § . á  lo s  p ro d u cto ­

« vicia m uestran claram ente ten er por objeto el 
« reducir al pueblo bajo e l yu go  del despotism o

res. L a  c la se  de lo s  p rop ietar ios s ien d o  a p en a s

« absoluto; es su  derecho y su  deber e l dei l ibar 
« y  abatir un tal gobierno, y  tom ar n u evas m e­
tí didas para garantir  su  seguridad futura >

¿ N o h a  llegado pues el m om ento que el pen­
sa m ien to  de Tom as Jelferson  el fundador de

una decim a parte de n u e s tr a  p op u lación  y  a p esa r
de su  esca sez  y  d e su s e s tr a v a g a n c ia s , in ca p a zes  
de con su m ir su s  en orm es p ro v ech o s;y lo s  produc-

•  i  —tores, in cap aces d e con su m ir  m as d e lo  que
. —  a d v ien e  un e x c e so  de produc-

n u e s tr a  R epública actual deba rea liza rse?

ben ó sea  3 p 
cion , y  de lo  cu a l lo s  fu n e s to s  r e su lta d o s  son  
dem asiado conocidos.

¿ N uestro gobierno no es com o tod os lo s  dem as  
u n  instrum ento de conspiración de una c la se

E sta  d ism in u ción  del em p leo  de la s  fu erza s

p riv ileg iad a  contra el pueblo y  contra V d s ?
Compañeros Obreros, no os pedim os m as que 

un m om ento de atención. Os pedim os sim p le-  
m ente que leá is  el m anifiesto publicado en pi ó 
n uestro, en pró de n u estras esposas, de n u estros

trabajadoras a u m en ta  a n u a lm en te , seg ú n  el au ­
mento* de la  p op u lación  (pie e s ta  em pujada por  
la  n ecesid ad , al d e lito , á  la v a g a n cia , á  la p ro sti-
tu c;o n ,a l ham bre y  á una d ep ravación  g en era l. 
E s te  s is te m a  e s  in ju sto  y  h om icid a . E s  p u e s  d e
toda u rg en cia  de a q u e llo s  (jue su fren  de e llo , y

h ijo s  en pró de la hum anidad y  del progreso.
L a sociedad actual tien e  por base; d isfrutar

de las clases pobres, por las c la ses  que poseen. 
Se disfruta tanto, (pie los propietarios (cap ita­

que no quieren  ser  co n sid era d o s p or  su  in e r c ia  
cu lp ab les de su  e x is te n c ia  p ro lon gad a , e l d e s tr u ­
ir la  to ta lm en te  con  to d o s  lo s  m ed io s  y  con  la

lis ta s )  compran la  fuerza productora, cuerpo é 
in teligen cia , de lo s  que no son propietaries, por 
el precio de lo necesario  á la v ida, (salario) y  to ­
man para e llo s  ó por m as bien decir roban, el 
m ontante de los nuevos va lores producidos. A si

m as gran  en erg ía  posib le.
Agitaciones por la organización; 
Organizaciones para la Rebelión;
E n  e s ta s  pocas p a lab ras e s tá  m arcada la  

via, que deben se g u ir  lo s  trab ajad ores, s i  q u ie ­
ren d esh acerse  de su s  cad en as. S u  co n d ic ió n  e s

como las clases que no poseen están  ob ligados  
por su pobreza m ism a, en ofrecer á lo s  cap ita­
lista s  su s fuerzas productoras; asi com o nuestra
producción actual en grande esca la  y por me­
dio de m áquinas y  que se  congregan  en  un bre­
vísim o tiem po, con un núm ero siem p re m enor  
de fuerzas productoras, m ueren crea  un núm ero  
siem pre creciente de n u evas producciones; de 
este  modo la  oferta de las fuerzas trabajadoras  
aum entan constantem ente en razón in v ersa  de
los pedidos.

E s  por e s te  hecho que los trabajadores, bus­
can en venderse con un encarnizam iento con s­
tante y nunca visto; y  es por e sta  concurrencia
desesperada que dism inuyen los sa lar io s (pie en
general no sobre pasan nunca lo  necesario  para  
m antener in tacta  la  fuerza del trabajador. D e  
este  modo los que no poseen, están  á p esar de 
su s esfuerzos con stan tes im posib ilitados para
entrar en la categoría  de lo s  propietarios, m ien­
tras que e llos (los propietarios) por m edio de su s
esp u ta c io n es siem pre crecien tes, continúan sin
perjuicio de lo s  trabajadores, se v u e lv en  de dia  
en d iam as ricos sin producir rea lm en te nada.

Si alguno se  vu elve  rico no es por su propio  
trabajo, pero por circunstancias favorab les que

la m ism a en  to d o s le s  p a íse s  d ich o s c iv iliz a d o s;
ya  (pie lo s  g o b iern o s de to d a s la s  m on a rq u ía s y  
de la s  R ep ú b licas, trab ajan  de com uu acuerdo*
afin de oponerse á cu a lq u ier  m o v m iien te  d e  la 
p arte p en sa n te  de lo s  trabajadores; a s i com o la  
v ic to r ia  d efin itiva , en  la  lu ch a  d e c is iv a  d e  lo s
p ro letar io s con tra  su s o p reso res no p eu d e * 
gan ad a no m as que de u n a  g u erra  á  tod o  tr a n c e  
con tra  toda la  soc ied ad  b u rg u esa  (c a p ita lis ta ) ,  
asi la  fratern idad  in tern a c io n a l e s  una n ecesid a d
ev id en te  para s i m ism a. P o d r ía m o s p rob ar co n  
n u m erosos ejem p los en  la s  m an os que to d o s  lo s  
esfu erzo s h ech os en e l p asado para re fo rm a r  e s te
m on stru oso  s is te m a  con  lo s  m ed ios p acíficos, d i­
ch os le g a le s , com o por ejem p lo  lo s  v o to s , fu erou  
v a n o s, tod as la s  te n ta t iv a s  de la  m ism a  c la s e
ten d rán  en  e l p o rv en ir  e l m ism o  r e su lta d o  p o r  
la s  s ig u ie n te s  razones: L a s  in s t itu c io n e s  p o lít i ­
ca s de n u e str o s  d ias son  lo s  a g e n te s  de Lis c la s e s  
ca p ita lis ta s  su  m is ió n  e s  de m a n ten er  lo s  p r iv i­
le g io s  de su s  p atron es; cu a lq u iera  reform a  en  
n u estro  fa v o r  d esm in u ir ia  e s to s  p r iv ile g io s :  
Y  esto  n a tu ra lm en te  no s

le han perm itido especular sobre e l trabajo age­
no.

Con el acuinulam iento de la s  riquezas se  en ­
grandece la avidez y la rapacidad de lo s  propieta  
ríos. 8 e sirven  de todos lo s  m edios para h acerse

co n se n tir á , y  n o  p u e­
de co n sen tir se  'porque se r ía  su  su ic id io . Q ue  
e llo s  no abandonarán  su s  p r iv i le g io s  n o so tr o s  
lo  sab em os, que e l lo s  no n o s  h a rá n  n in g u n a  con ­
cesión  lo  sab em os tam bién .

P u e s  no n eces ita m o s e n tr e g a r n o s  á la  g en ero ­
sidad  de n u e str o s  p a tro n es  p ara  to d a s la s  r e fo r ­
m as que n os son  n e c e sa r ia s , y  a s i com o n o  te n e ­
m os nada bueno que esp era r  d e e l lo s  n o  n o s

Con el entusiasmo en el corazón aue imnri- nías de bis fieras, míe no noseen los m edios ni
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queda otra reserva más que la  fuerza! Nuestros 
antepasados no solam ente lian dicho que contra 
los déspotas la fuerza es justificable porque es el 
solo medio; pero nos lian dado ellos mismos el 
memorable ejemplo. Con la fuerza nuestros an­
tepasados se han librado del yugo de la  domina­
ción estangera sus hijos deben librarse con la 
fuerza! E s nuestro deber decia Jefferson. A la s  
armas! El justo orden se restablecerá. Esto no 
podrá obtenerse no más que cuando todos los 
instrum entos de trabajo, la  tierra, los demás 
agentes de producción enfiu el capital producido
por el trabajo, propiepad común.

No hay q u e  pensar que estará destruido para 
el porvenir cualquiera posibilidad de especula­
ción del hombre por el hombre.

No es con el capital común indivisible que to ­
dos podrán gozar en su plenitud de los frutos del 
trabajo de la  comuna. No es con la imposibilidad 
de acumular un capital individual que todos es­
tarán obligados en trabajar para vivir. E ste  
nuevo orden de cosas deja regularizar la produc­
ción según las necesidades de todo el pueblo, de 
manera que cada uno no tendrá que trabajar más 
que algunas horas al dia y que podrá sin embar­
go satisfacer todas sus necesidades.

Pero vendrá el tiempo y la oportunidad al 
pueblo de encaminarse en la vía de la civ iliza­
ción mas avanzada.

Los privilegios de la inteligencia superior 
caerán con los privilegios de la  riqueza y de la 
herencia. Al implantar tal sistem a social se opo­
nían las organizaciones capitalistas es á  decir 
los estados ó Repúblicas ó monarquías que 
existen.

E stos edificios políticos (los Estados) que es- 
tan totalm ente en las manos de los propietarios, 
no tienen otro objeto mas (pie mantener el ac­
tual sistem a de especulación.

Todas las leyes están dirigidas contra el tra­
bajador, apesar de que parezca lo contrario v  
sin embargo esas sirven de un lado á cegar á los 
trabajadores y de otro lado ellas están siem pre 
cerradas. La escuela misma no sirve más que á 
procurar á los hijos d é lo s ricos las calidades 
necesarias para mantener la  dominación de 
su clase. Los hijos d é lo s pobres reciben apenas 
una instrucción elem ental y  esta instrucción es 
dirigida de modo de perpetuar los privilegios,, 
la arrogancia y la servidumbre. L a Ig lesia  no 
busca otra sosa que fomentar el idiotismo entre  
las masas á fin que abandonen el paraíso sobre 
la  tierra prometiéndoles cielos imaginarios. La 
prensa capitalistá por otro lado se encarga d é la  
confusión de los espíritus en la vida pública.

Todos las instituciones públicas en lugar de 
fomentar la educación de las masas, tienen el 
objeto de mantener el pueblo con la  ignorancia-

Son todas pagas por las clases capitalistas 
y bajo sus direcciones. Los obreros por consi­
guiente no tienen que esperar ninguna ayuda de 1 
cualquiera que sea el partido, en la lucha contra 
e l sistema social de hoy dia.

- (Continuará)

Manifiesto
Di} LA SOCIEDAD INTERNACIONAL DE TRABA JADO­

RES Á LOS OBREROS QUE HABLAN EL IDIOMA ES­
PAÑOL EN NUEVA YORK.

Compañeros, salud:
Constituida definitivamente en esta ciudad 

una Sección, compuesta de Obreros que hablan 
el idioma español, y  federados á la gran Asocia­
ción Internacional de Trabajadores, cumple á 
nuestros deber dejar consignado enbreves líneas

nuestro modo de apreciar la Sociedad presen te,y  
los medios que nos proponemos emplear á fin de 
lograr, en no lejano dia, nuestra absoluta eman­
cipación.

Creemos que no es tiempo y a  de demostrar á 
los trabajadores la necesidad patente de organi­
zarse parala  lucha con sus explotadores; c i t e ­
mos que to los los obreros lo reconocen hoy así 
y  que, por tanto, solo falta aunar las fuerzas y  
dar una idea á lo s  que de él carecen debido á 
la  ignorancia en (pie so encuentran. Oreemos 
además que no es á vosotros, in teligentes obre­
ros, sin duda, á quienes tengam os que recordar 
el ineludible deber en (pie está is de ayudar al 
trabajo de vuestra redención contan buen éxito  
iniciado, no tan sólo en los Estados Unidos, sino 
en todo el mundo civilizado; y  por tal razón lie­
mos de concretarnos en este manifiesto á expo­
ner nuestro modo de pensar respecto á la  cues­
tión  social para (pie vosotros ju zg e iss í, en sa­
na critica, estamos ó no en lo cierto.

Tres principios fundam entales constituyen  
la base de este  carcomido edificio social: Religión  
Política y  propiedad. Por la primera se ejer­
ce la  tiranía de las conciencias; por la segunda  
la  tiranía de los hombres, considerados física  
moralmente: por la  explotación del trabajo. 
Es, pues preciso emancipar las conciencias, los 
hombres y el trabajo; es necesario acabar con la 
Religión, con la  Política y con la Propiedad, tal 
como está  constituida, porque ellas constituyen, 
en diferentes caractéres, la esclavitud en que vi­
vimos los trabajadores de Ambos mundos. Una, 
Sociedad así organizada carece de sus más es- 
cenciales condiciones, de la  Libertad y de Igu­
aldad, que se completan con la nocion J usticia 
cuya inmanencia en la  humanidad es patente.

Ahora bínu: si esto es así, si los proletarios 
somos los que cargamos con todo el peso de la  
iniquidad en qne se funda la actual organiza­
ción social ¿qué medios debemos emplear para 
emanciparnos del despotismo en todas su 
manifestaciones?
Prim eram ente unirnos, asociarnos tomar, en fin, 
una organización tal que pueda sostener una 
lucha formal con el poder capitalista-industrial 
y religioso-gubernam ental de nuestros enem i­
gos,de nuestros amos,de nuestros señores feuda­
les.

Para esto es presiso dar un ideal á esa organi­
zación, darle un principio constitutivo, este prin­
cipio en lo que atañe al modo de ser de una socie­
dad libre, es el federalismo. Por la federación, 
que consagra todos las autonomías, conseguim os 
dar al proletario uua organización tal que no hay  
sociedad libre que pueda comparársele. Claro es­
tá que su medio de lucha ha de ser la resistencia  
en todas sus lógicas manifestaciones.

Necesitam os sustituir las injustas bases de la 
sociedad en que vivim os con otras más adecua­
das á la naturaleza humana, para lograr cuanto 
ántes nuetras más legítim as aspiraciones.

En nuestro concepto á la Religión y  la Propi­
edad hay que oponer á la Anarquía, la Federa­
ción y el Colectivísimo, este porque consagra  
los dos términos de la propiedad, esto es, lo que 
pertenece íntegro al individuo, eruto de su tra­
bajo; y lo que corresponde a la humanidad, á  to­
dos los hombres qor igual, la tierra y  demás e le­
m entos de la Naturaleza, los instruinenios de 
trabajo ó sea todo lo que constituye la herencia 
común de los siglos. La federación, porque sien ­
do el hombre libre y  soberano de sí mismo sólo 
por el pacto: por el contrato pueden y  deben re­
gularse las relaciones de los hombres y  de las 
colectividades; y  finalmente, la anarquía porque 
ella  es la  negación de todo gobierno; de toda au­
toridad, y  consagra tan áuipliamente la libertad  
de todos y cada uno como es posible.

A sí, pues, queremos la  Anarquía en políti­
ca; el Colectivismo como forma constitutiva de 
la propiedad, y  la Federación para la  organiza­
ción social de los hombres, para producción, pa­
ra el consumo y para el cambio de los productos. 
No creemos necesario decir que con esto queda 
destruido el principio esencial que inform a á to­
das las religiones; el de la divinidad, Dios.

Cuando hayamos implantado tales principios, 
tendremos indudablemente la  J usticia, supre- 

I ma aspiración del ser humano.

Ni por la  historia, ni por la lógica, ni por la 
ciencia puede flaquear este  ideal, porque es una 
concepción suprema que tiene origen en las en­
señanzas de todo los tiempos.

¿Qué nos fa lta  para conseguir tan bella aspi­
ración?

La Solidaridad de todos los trabajadores, la
acción y  la organización internacional de todos 
los proletarios.

Sí; organicémonos jura  la  instruc don y  para 
la  revolución, y  en dia no le jm o  podremos dar 
la batalla decisiva que ha de sojuzgar todo lo
existente.

Todo» nuestros esfuerzos, aunque con pm - 
d en ciay  tino, deben d in g ir se á  un solo punto*, á 
la  realización de la  má^ com pleta y  radical Re­
volución Social.

Trabajadores español hermanos de todos 
los proletarios del m m lo no más diferencias de
raza, color n i nacíonclldad! No más diferencia
de religión ni de politiza!

Todos somos expío Jo-» y  contra nuestros 
explotadores (lobera i r todos unidos.

V osotros,en  último uo teneis que perder, si­
no vuestras cadenas;en cambio teneís un mundo 
que ganar.

¡No más explotación del hombre por el hom­
bre! No más derechos sin deberes; no más debe- 
íe s  sin derechos.

La em ancipación de los trabajadores ha de ser 
obra de los trabajadores m isinos.

Os desea Salud, Anarquía y  Colectivism o.

N ueva Y o e k , Mayo 3  d e  1 8 8 4 .

El Comité

Se avisa al público que para dar mayor popularidad 
ú nuestra hoja, el Comité de Re'laccion resolvió colo­
car tableros en varios ponfos de la Capital orí los 
cuales se fijará La Lucha Ohrera como también de 
venderla por las calles al precio de ó U-. cada nú­
mero.

El Comité de Redacción.

Se necesita
Una persona que se encargue de repartir del pe­

riódico.
Pasar por la administración provisoria todos los 

dias do 9 á 10 de la mañana, calle D liman núm. 131.

Biblioteca de la Asociación In­
ternacional de Obreros

Desde la presente fe c h a  queda abierta la 
lista de suscricion voluntaria permanen­
te para la formación de la Biblioteca de 
la Asociación Internacional de Obreros.

Se invita á todos los ciudadanos aman­
tes del progreso de la clase obreaa á con­
tribuir con libros, folletos, periódicos, etc. 

Los donos dirigirán al Bibliotecario.
Jorge Bernard.

Calle Daiman núm. 131. Montevideo

L T W D B W IA K T F C L E R T G A L
SE PUBLICA EX PARIS

APARECE DOS VECES POR SEMANA
S u sc r ic io n  m en su a l $ O .5 0 c l s .
S e  recib en  s u s c r ic io n e s  en  e s ta  A d m i­

n istra c ió n .

Agentes
A. Martínez Segovía, Salto.
Casati Y Lereari, Colonia del Sacramento. 
Manuel Cingunegui, Frat/-Bentos.
Pnysandú.—M. García.
Piedras.—A. Fernandez.
N. Estrada, Carmelo.
Antonio Perez Orden, S in Carlos.

EN LA CAPITAL
Cervecería: Calle ibicui esq. Plaza Cagancha. 
Calle Rincón 218.
Recreo de los Amigos Calle Yi 51 y 56 y en esta 

Administración, Calle Day man 131. ________

A los suscritores
Se previene á todos los suscritores que tengan 

alguna reclamación que hacer respecto al periódico 
ue deben dirigirse a esta administración provisoria

%
alie Daiman 131.

El Secretario.


